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DE UN PEQUEÑO GRUPO DE SERENOS se pasó a una fuerza de 180 mil 
hombres y mujeres de todas las razas, condiciones sociales y credos que 
hacen parte de la gran familia policial. Una historia épica de humanismo 
y servicio a todos los colombianos que se oficializó en 1891 con un sello 
presidencial que se preserva en el Museo de la Policía.

IncluyentePOLICÍA NACIONAL

LOS 71 PATRULLEROS 

DE DIOS



El propósito indeclinable del Gobier-
no Nacional desde 2010 ha sido el de 
garantizar que los ciudadanos pue-
dan vivir con tranquilidad a lo largo 

y ancho del territorio nacional. Para lograrlo, 
hemos trabajado con especial énfasis el tema 
de la seguridad ciudadana, en el que la Policía 
Nacional, con su labor preventiva y represi-
va, ha tenido un papel fundamental.
Esa ha sido –precisamente– la misión que se 
le confió a esta institución hace 123 años y 
desde entonces ha venido cumpliéndola, con-
tribuyendo a la tranquilidad y el desarrollo de 
las comunidades a las que les sirve.
Los hombres y mujeres de nuestra Policía no 
solo son vigilantes y responsables de la se-
guridad de los colombianos asestando golpes, 
capturando delincuentes y adelantando ges-
tiones para su judicialización; también hacen 
labores pedagógicas para construir cultura 
ciudadana, rescatan especies en vías de extin-
ción y protegen los animales, y son un cuerpo 
de apoyo fundamental en casos de desastre o 
calamidad pública. 
En cuanto a la seguridad ciudadana, si bien 
hay progresos evidentes en reducción de de-
litos que la gente identifica, asimismo hay 
aspectos por mejorar y algunos delitos por 
combatir. De hecho, la Policía viene redo-
blando esfuerzos porque somos conscientes 

de que los ciudadanos esperan sentirse aún 
más protegidos de los delincuentes callejeros 
que afectan su vida diaria. 
Por eso es tan importante el Plan de Choque 
de Seguridad Ciudadana que están imple-
mentando los miembros de nuestra Policía en 
los últimos meses del año –en coordinación 
de la Fiscalía– para combatir, en 12 ciudades 
capitales del país, la microextorsión, el mi-
crotráfico, la minería ilegal, el hurto, el con-
trabando y el homicidio, que son los delitos 
que afectan en mayor medida a los habitantes 
de estas ciudades.
Las acciones van desde desarticular organiza-
ciones que hurtan celulares y estructuras que 
trafican a nivel local estupefacientes, hasta 
erradicar expendios cercanos a colegios e 
intervenir sitios  y centros donde operan los 
delincuentes. Y los resultados hasta la fecha, 
en reducción de delitos, han sido importantes.
El esfuerzo de la Policía también se eviden-
cia en el Plan Integral de Intervención con el 
que se va a garantizar la seguridad ciudada-
na durante la temporada navideña y de fin de 
año, brindando seguridad en vías y destinos 
turísticos, protegiendo al comercio, a las zo-
nas residenciales y a los ciudadanos, con mil 
hombres adicionales.
Son muchos los frentes en los que viene tra-
bajando la institución para tener un país más 
seguro, que es su propósito y su misión.
Desde el Gobierno les hemos propuesto a los 
colombianos acoger una visión de un país en 

paz, con equidad y educado, y hemos veni-
do trabajando desde diferentes sectores para 
hacerla realidad. Lo que adelantamos en se-
guridad es, sin duda, un avance hacia la paz y 
–por otro lado– sabemos también que la ver-
dadera seguridad es la paz.
En seguridad, la Policía ha venido haciendo 
un aporte enorme promoviendo el respeto por 
la Constitución y las leyes, y en la paz –si lo-
gramos normalizar el país firmando el fin del 
conflicto armado– también lo harán garanti-
zando dicha normalidad en el posconflicto. 
En el pasado, en el presente y en el futuro, 
la seguridad ciudadana estará en manos de 
nuestra Policía Nacional.  
Y no hay que olvidarlo, ahora que celebran 
sus 123 años como institución: la razón de ser 
de la Policía son y serán los ciudadanos, su 
tranquilidad y bienestar. 
Por eso hay que avanzar siempre con mayor 
efectividad contra el delito, con transparencia 
institucional, con respeto por los derechos hu-
manos, para sembrar convivencia y seguir ga-
nando el aprecio y el respeto de la ciudadanía.
La seguridad es la base del desarrollo, sin se-
guridad no hay confianza y sin confianza no 
hay desarrollo. Por eso los colombianos nece-
sitan y valoran a su Policía.  
Invito a todos los miembros de esta heroi-
ca institución a renovar su compromiso, y a 
conservar y aplicar los principios policiales 
que engrandecen su labor. ¡Muchas felicita-
ciones!

Juan Manuel Santos CALDERón
Presidente de la República
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1906

GENDARMERÍA
El 22 de junio, mediante el Decreto 
35, la Policía Nacional pasó a 
formar parte de la Gendarmería 
Nacional, adscrita al Ministerio 
de Gobierno, hecho refrendado en 
enero de 1909 Segun decreto 591 
del 17 de junio.

1904

SECCIONES
Nacen dentro de la Policía 
Nacional las secciones de justicia, 
instrucción criminal, citaciones, 
capturas, bomberos y obras 
públicas.

1899

SANIDAD
El 8 de mayo, mediante el Decreto 
230, se crea la hoy conocida 
Dirección de Sanidad. En ese año 
se establecen los servicios médicos 
y de botica de la Policía Nacional. 

1891

NACE LA POLICÍA
El 5 de noviembre, a través 
del Decreto 1000, el Gobierno 
Nacional funda la Policía Nacional. 
Su primer director fue el comisario 
especial francés Juan María 
Marcelino Gilibert Laforgue.

En el Museo de la Policía 
reposa el tintero usado 
hace 123 años por el 
presidente Carlos Hol-

guín Mallarino para firmar el 
decreto 1.000 que dio vida a la 
Policía Nacional de todos los co-
lombianos.
Ese 5 de noviembre de 1891 fue 
el bautismo oficial de una ins-
titución que se gestó desde el 
mismo momento en que se selló 
la gesta libertaria. Los Serenos, 
esos vigilantes de la noche que 
prendían y apagaban las faroles 
de petróleo de las calles y que 
con pitazos daban las horas, die-
ron paso a un cuerpo policial que 
hoy sigue avanzando por el sen-
dero del humanismo en defensa 
de la vida, honra y bienes de to-
dos nuestros compatriotas.
De ese puñado de Serenos ya 
vamos en más de 180 mil hom-
bres y mujeres, de las mejores 
calidades humanas, altamente 
profesionales y equipados con 

tecnología de punta para cumplir 
su misión constitucional.
Este especial del periódico PNC 
está dedicado a todos nuestros 
ciudadanos y cada uno de los 
policías de la patria que con su 
trabajo hacen grande la Policía 
Nacional, una institución inclu-
yente desde su propia génesis.
 En ella ha habido, hay y siem-
pre habrá cabida para todos los 
hijos de Colombia, sin importar 
género, color de piel, condición 
social o credo.
La mejor demostración de lo 
incluyente que es la Policía es 
su actual cúpula. Los generales 
Rodolfo Palomino López y Luz 
Marina Bustos Castañeda son de 
cuna campesina y hoy rigen los 
destinos de la Institución.
En el caso de la mujer, ella ha 
estado presente desde 1953 y ha 
alcanzado metas insospechadas. 
Comenzaron 46 y ya van 11.498 
uniformadas, destacadas en to-
dos los grados y en todas las es-
pecialidades.
El aporte de los afrocolombianos 
ha sido invaluable. Ya son 6.471 

que portan el uniforme e incluso 
cuentan con una escuela, como 
la de Yuto, para brindar oportu-
nidades a los jóvenes del Chocó 
y sus alrededores.
A ellos se suma la sabiduría de 
nuestros ancestros. Ya 696 indí-
genas son policías y se han con-
vertido en el puente entre su cul-
tura y el resto de sociedad.
No podían faltar nuestros niños, 
niñas y adolescentes, que gozan 
de un programa especial, como 
es la Policía Cívica Juvenil, crea-
da por un dragoneante a quienes 
los pequeños de Manizales lla-
maban ‘Papá Oso’.
En la Policía se valora la expe-
riencia y por eso cuenta en sus 
filas con el oficial activo más 
veterano del mundo, el mayor 
Humberto Antonio Aparicio, 
con 79 años de edad.
Y como su lema lo indica, Dios y 
Patria, no pueden faltar los guías 
espirituales. La Institución cuen-
ta con 71 capellanes, entre ellos 
5 oficiales activos, más 9 semi-
naristas.
El deporte no puede faltar: desde 

el intendente-atleta que brilló en 
el Mundial de Daegu y se alis-
ta para los Olímpicos de Brasil 
2016 hasta el ciclista con la pier-
na de oro y la escuela que for-
ma a 200 pequeños futbolistas. 
Incluso, Colombia será sede de 
los Primeros Juegos Mundiales 
de Policía.
También hay espacio para hom-
bres de la talla del patrullero Wi-
lliam Roa Cárdenas, quien, pese 
a haber perdido su vista en un 
combate, ingresó a la universi-
dad, fue el mejor entre 150 es-
tudiantes y hoy es un laureado 
abogado de la Policía Nacional.
En su visión humanística y afán 
de interpretar las necesidades de 
personas en condición de disca-
pacidad, la Policía hoy cuenta 
con un grupo de uniformados 
expertos en lenguaje de señas. Y 
la lista de la inclusión sigue…
Hasta hoy, la Policía Nacional ha 
escrito y protagonizado páginas 
de oro y de sacrificio de la his-
toria de Colombia y seguirá ha-
ciéndolo en tiempos de poscon-
flicto, hasta ver un país en paz.

123
de inclusión

POLICÍA NACIONAL, UN COMPROMISO DE  CORAZÓN

años valoran a su PolicíaLos colombianos necesitan y
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1916

MISIÓN ESPAÑOLA

El gobierno del presidente 
José Vicente Concha contrata 
instructores de la Guardia Civil de 
España, que introdujeron modernos 
métodos de investigación criminal 
para la formación de detectives. 
De igual manera se implemento el 
sistema monodactilar

1919

MISIÓN FRANCESA
Los instructores Albert Bringé 
y Georges Drout instruyen la 
Policía en métodos disciplinarios 
y de servicios de la Policía de 
Francia y en técnica y práctica de 
antropometría.

1914

SECCIÓN AUXILIAR
Se funda la Escuela de Detectives, 
hoy conocida como Escuela de 
Investigación Criminal (ESINC), 
alma máter de la DIJIN y única en 
ofrecer maestría en investigación 
criminal en Colombia.

1912

REVISTA
El 14 de marzo nace la Revista 
Policía Nacional, el más antiguo 
órgano de difusión institucional 
que a la fecha se mantiene en 
circulación, con cerca de 100 mil 
suscriptores.
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Sin duda alguna, las mu-
jeres colombianas son de 
armas tomar. Han demos-
trado con creces que, en el 

caso del Sector Defensa, son tan o 
más competitivas que los propios 
hombres.
Colombia ya conoció lo que es 
tener a una mujer al mando del 
Ministerio de Defensa y gracias a 
su gestión quedó claro que el país 
está listo para recibir con plena 
confianza muchas más mujeres al 
frente de esta cartera.
Hoy, prácticamente, no hay una 
sola unidad militar o de policía 
del país donde no se encuentre 
una mujer cumpliendo un pa-
pel trascendente. Ya son más de 
17.000 en toda la Fuerza Pública.
 Tal es el caso de la general Luz 
Marina Bustos, primera mujer en 
alcanzar ese grado en Colombia 
y, al mismo tiempo, primera en 

llegar a ser subdirectora de la Po-
licía Nacional. O la general María 
Paulina Leguizamón, la primera 
en alcanzar tan alta distinción en 
nuestro Ejército Nacional.
Y ahí para abajo, en toda la línea 
de mando, en nuestra Fuerza Aé-
rea y en nuestra Armada Nacio-
nal cientos de mujeres cumplen 
funciones extraordinarias en aras 
de la tranquilidad de todos los co-
lombianos. Son administrativas, 
son guerreras, son combativas, 
son todoterreno.
Por eso, en el reciente encuentro 
de género, sentí gran emoción al 
compartir muchas experiencias 
con nuestras valientes mujeres. 
Allí hice hincapié en que no se 
puede perder de vista que en 
nuestra sociedad se sigue presen-
tando cierto irrespeto hacia nues-
tras mujeres y eso lo tenemos que 
combatir.
Es ahí donde la Fuerza Pública 
tiene que cumplir un papel tras-
cendental en los años por venir, 

no solo desde la perspectiva ins-
titucional de seguir promoviendo 
los espacios para el desarrollo de 
la mujer militar o de policía, sino 
para fortalecer el respeto mismo 
por todas las mujeres colombia-
nas, por lo que ellas representan 
y pueden aportar a nuestra socie-
dad.
Qué mejor oportunidad, los 123 
años de nuestra Policía Nacional, 
para exaltar el valor de la mujer 
policía. Están en todo: patrullan 
calles, participan en operaciones 
antiextorsión y antisecuestro, 
contribuyen a proteger el orden 
público desde el Escuadrón Mó-
vil Antidisturbios, son brillantes 
en inteligencia, son pilotos de 
antinarcóticos, son gerentes, son 
consejeras, son valiosas mujeres, 
son madres, esposas e hijas, son 
extraordinarios seres humanos 
que a diario ayudan a construir 
un mejor país y quienes, sin duda, 
han tenido un papel clave en po-
ner al país en el camino en el que 

hoy estamos, que es el de la paz.
Sin duda alguna, nuestra Fuerza 
Pública siempre ha buscado de-
rrumbar los muros de la exclu-
sión y por eso en los últimos 40 
años ha abierto sus puertas a las 
mujeres, quienes con tesón, abne-
gación y mucho profesionalismo 
se han ganado un espacio en la 
historia de Colombia.
Todavía hay mucho camino por 
recorrer y la deuda histórica con 
nuestras mujeres está por saldar, 
pero de lo que sí estoy seguro es 
que vendrán más generalas, más 
suboficiales, más patrulleras, más 
mujeres que portarán el uniforme.
Lo que ocurre en la Fuerza Públi-
ca no es más que una extensión de 
lo que viene pasando con la mujer 
colombiana. Ella es protagonista 
de primer orden en la política, la 
economía, la ciencia, el arte, el 
deporte y el trabajo social.
Felices 123 años Policía Nacio-
nal. Felicitaciones por ser inclu-
yente.

JUAN CARLOS PINZÓN BUENO
Ministro de Defensa

La fuerza 
de las mujeres

Un país como Colombia, con una 
inigualable riqueza cultural y ét-
nica, con una inefable mezcla de 
raíces, demanda de manera vehe-

mente que sus instituciones sean cada día 
más incluyentes y orgullosas de tan histó-
rico legado. La Policía Nacional de los co-
lombianos ha hecho de la pluriculturalidad 
uno de sus mejores activos y más importan-
te impronta.
Desde el año 2005, en el municipio de 
Yuto (Chocó), funciona la Escuela Miguel 
Antonio Caicedo Mena, centro educativo 
policial que se erige como opción de vida 
para cientos de habitantes del litoral pací-
fico que han encontrado en la institución 
el mejor camino para servir, crecer y tras-
cender. Esta escuela tiene como particula-
ridad que la mayoría de sus estudiantes son 
subsidiados a través de becas de formación. 
La historia reciente da cuenta de dos rasgos 
que caracterizan a los policías de Yuto: hu-
mildad y compromiso, dos cualidades inna-
tas de nuestros ancestros colombianos que 

deberían contagiarnos a todos para crecer 
como país.
En el mismo sentido, la Policía Nacional en 
el año 2010 fundó el centro de Centro de 
Instrucción Wayuu ‘Thorivio Kaporinche’, 
espacio de formación para vincular a indí-
genas guajiros a la Institución, propiciando 
de esta forma escenarios incluyentes que 
nutren la institucionalidad de una cosmo-
visión diferente, pero claramente comple-
mentaria. De los policías wayuu tengo el 
mejor concepto. De ellos solo he recibido 
buenos comentarios y varias historias que 
llegan al corazón. 
Esta Policía Nacional ha dado saltos cua-
litativos de enorme importancia. Somos la 
única institución con una participación ac-
tiva de casi todas las razas, etnias o grupos 
sociales de Colombia. Pocos estamentos 
pueden decir con orgullo que sus filas están 
conformadas por colombianos de distinto 
origen, pero de similares condicio-
nes humanas, donde la solidari-
dad y la vocación de servicio 
prevalecen. No en vano, 
hoy por hoy, más de 53 
países envían integran-

tes de sus cuerpos de policía para recibir 
capacitación y entrenamiento de la Policía 
colombiana.
La Institución ha acogido con júbilo la in-
corporación de 6.471 afrodescendientes, 
696 indígenas, 243 raizales y 23 palenque-
ros. Estos policías ejercen labores funda-
mentales para lograr acercamientos institu-
cionales con comunidades históricamente 
discriminadas. Su trabajo no solo engran-
dece sus raíces, sino que posibilita al Esta-
do una mirada más integral de las necesida-
des y expectativas de sus grupos culturales.
Debemos reconocer en la diversidad una 
posibilidad única de complemento. Cada 
ser humano, cada grupo social, resulta fun-
damental para construir ese ADN colectivo 
que nos caracteriza como nación. En virtud 
de tal postulado, esta Policía Nacional, que 
está cumpliendo 123 años de servicio al 
país, seguirá posibilitando escenarios de in-

clusión de manera integral y sos-
tenida, consolidándonos 

como la Policía de la 
paz y la conviven-

cia de todos los 
colombianos.

General Rodolfo Palomino López
Director General Policía Nacional

Una Policía pluricultural



La diferencia 
nos complementa
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1930

SIN VOTO
Mediante la Ley 72, el Congreso de 
la República establece que ningún 
miembro activo de la Policía puede 
ejercer el derecho al voto, con el 
fin de apa tar la Institución de las 
luchar partidista.

1936

POLICÍA JUDICIAL
El 13 de marzo, mediante la Ley 
48, se crea la norma sobre “vagos, 
maleantes y rateros”, siendo la 
Policía Judicial la encargada de su 
juzgamiento.

1930

CARABINEROS
El 15 de octubre, de acuerdo 
con el Decreto 1735, se crea la 
Policía Montada, con el nombre 
de Escuadrón de Carabineros, 
hoy conocida como Dirección de 
Carabineros y Seguridad Rural.

1926

GRUPOS ESPECIALES
El 25 de octubre, mediante el 
Decreto 1775, se reorganizó 
la Institución en tres grandes 
grupos: Vigilancia y Servicios 
Técnicos Especiales, Detectivismo 
y Policía Judicial.

Corrían los tiempos en los 
que imperaba el machis-
mo, en los que las mu-
jeres tenían prohibido 

desde asistir a teatros hasta tutear 
a sus semejantes. Pero la Policía 
Nacional decidió abrir las puertas 
de la inclusión y el 26 de octubre 
de 1953 creó la Policía Femenina.
“La Policía Femenina es un sím-
bolo de la patria, que basa su 
existencia en el patriotismo de la 
mujer y busca como finalidad el 
engrandecimiento nacional”, reza 
en el capítulo primero de la Reso-
lución 3135 de ese año.
Fueron 46 mujeres de Bogotá y 
12 departamentos, entre ellas la 
teniente María Eugenia Rojas, la 
hija del entonces presidente de la 
República, teniente general Gus-

tavo Rojas Pinilla, quienes abrie-
ron la senda para que la mujer 
comenzara a tomarse literalmen-
te las filas de la Policía Nacional 
hasta alcanzar hoy el número de 
11.498 uniformadas, entre ellas 
la primera general de Colombia 
(2009) y subdirectora de la Insti-
tución (2013), general Luz Mari-
na Bustos Castañeda. (Ver nota 
anexa).
La naciente Sección de Bienes-
tar Social, creada por otra mujer, 
la madre María de San Luis, fue 
la encargada de echar a andar el 
faraónico proyecto. Fue así como 
las primeras mujeres policías se 
encargaron de cuidar parques in-
fantiles y colegios, controlar la 
asistencia de menores de edad a 
espectáculos públicos, controlar la 
venta de revistas y libros para ni-
ños, proteger a los infantes extra-
viados y hasta visitar sanatorios.

La avanzada femenina continuó 
en 1977, cuando la Escuela de Ca-
detes de Policía ‘General Santan-
der’ abrió las puertas de la inclu-
sión al primer curso femenino de 
Oficiales de Servicios, integrado 
por 12 profesionales de diferentes 
universidades.
Un año más tarde se autorizó la 
incorporación tanto de suboficia-
les como agentes, cuya formación 
estaba en cabeza de la Escuela 
‘Gonzalo Jiménez de Quesada’, 
alma máter de la suboficialidad. 
El primero de noviembre de 1978 
ingresaron 30 mujeres suboficia-
les, y tres meses más tarde, 100 
aspirantes a agentes.
En 1981 egresó el primer curso 
de oficiales de vigilancia, del cual 
hace parte la actual subdirectora, 
general Luz Marina Bustos.
El 25 de octubre de 1994, otra mu-
jer, la capitán Luz Nelxy Parrado 

Amaya, sigue haciendo historia al 
convertirse en la primera piloto. 
Luego, en 1998, la también capi-
tán Mireya Cordon López, cambia 
la historia al ser la primera mujer 
en asumir como edecán del Presi-
dente de la República. Hoy, tam-
bién es general y es la actual Di-
rectora Nacional de Escuelas.
El 24 de agosto de 2010, la mujer 
vuelve a marcar un hito en la Poli-
cía. El alto mando dispuso incluir 
varias policías en el sexto contin-
gente de apoyo a la Misión de las 
Naciones Unidas para la Estabili-
zación de Haití. Al año siguiente 
ya había personal femenino inte-
grando los Escuadrones Móviles 
Antidisturbios (ESMAD).
Hoy, la mujer está presente en to-
das las especialidades, incluidas 
las de alto riesgo, como GAULA, 
Inteligencia, Antinarcóticos y DI-
JIN. (Ver recuadros).

A través de la historia, la Policía Nacional ha sido abanderada en la inclu-
sión de la mujer en sus filas. Su aporte al crecimiento institucional y al de-
sarrollo del país es extraordinario.  Hoy se destaca en todas especialidades.

11.498 uniformadas
En 1953 SE CREÓ LA POLICÍA FEMENINA

Comenzaron 46 mujeres y  ya van 

Una sumatoria de sue-
ños, retos e ideales se 
amalgamaron en mi 
interior al presentarse 

la posibilidad de hacerme policía. 
Mi padre siempre anheló que uno 
de sus hijos integrase tan magna 
institución. Lo que él no sabía y la 
vida le permitiría conocer es sentir 
el orgullo de que su hija consen-
tida aceptara el camino de la dis-
ciplina, el honor, la solidaridad y 
la vocación de servir a los colom-
bianos.
Durante mi carrera he tenido la 
posibilidad de ocupar distintos 
cargos que han ampliado mi cos-
movisión cultural, social e insti-
tucional. Cada persona con la que 
he tenido la oportunidad de servir 
ha dejado alguna enseñanza en mi 
ser. 
El compromiso, la voluntad y la 
templanza se erigen como postu-
lados básicos del éxito. Desde el 
primer momento en que asumí la 
posibilidad de servir como una 
forma de vida, he puesto a prueba 
tales preceptos. Aún recuerdo con 
orgullo como 632 mujeres se pre-
sentaron conmigo para ingresar 
a la Escuela de Cadetes ‘General 
Francisco de Paula Santander’, 
en el año 1980. De tamaña canti-
dad fuimos seleccionadas 14. Ese 
día entendí que ser policía es una 

bendición reservada para unos po-
cos dispuestos a servir a sus com-
patriotas y para aquellos que son 
capaces de entregar su vida por el 
amor a la patria, el respeto por su 
gente y la voluntad de Dios.
Hoy que tengo la oportunidad de 
ser la Subdirectora de esta noble 
institución hago una mirada re-
trospectiva de mis vivencias y 
encuentro siempre un elemento 
común que me gustaría compartir. 
El proyecto de vida de un policía 
no consiste en imaginar ascensos 
o visionar momentos perfectos 
de felicidad. La vida me ha en-
señado que para llegar al querer 
ser es fundamental aferrarse a la 
plataforma axiológica que vamos 
estructurando a través del tiempo. 
Tales valores nos permiten tomar 
las mejores decisiones, entender 
las distintas realidades y disfrutar 
cada momento sirviendo a los de-
más.
La Policía Nacional ha hecho de 
la diversidad una particularidad 
de su devenir. La clave de la Ins-
titución ha sido entender que la 
diferencia nos complementa, que 
las particularidades articuladas 
son el mejor camino para mante-
nernos unidos y la única forma de 
trascender. Parafraseando a Jean 
Paul Sartre, en la Policía Nacional 
de los colombianos sabemos que 
nadie es como el otro. Ni mejor ni 
peor, hemos descubierto qué ma-
ravillosamente es otro.

Mayor General LUZ MARINA BUSTOS
Subdirectora Policía Nacional

La jefa de INTERPOL
En diciembre de 2010, la coronel Juliette Giomar 
Kure Parra se convirtió en la primera mujer en dirigir 
una oficina de la INTERPOL en América. El Servicio 
Secreto de Estados Unidos la ha calificado como 
una aliada estratégica para que Colombia hubiera 
abandonado el primer puesto en producción de mo-
neda falsa. Por eso, la oficial, con 26 años en la Po-
licía y cuyo esposo también fue un oficial, asesinado 
por la guerrilla, es conocida como la ‘cazadora de 
dólares’. Durante su administración, INTERPOL Co-
lombia ocupó el primer puesto, entre los 190 países 
aliados, en publicación de notificaciones.

Primera jefa de Contrainteligencia
La teniente coronel María Emma Caro Robles pri-
mero fue agente, luego suboficial y más tarde ofi-
cial, hasta convertirse en 2012 en la primera jefa 
de Contrainteligencia no solo de la Policía sino de 
todas las fuerzas. Hizo parte de un grupo especial 
para dar con el paradero de Pablo Escobar; luego 
fue analista de inteligencia, cuyos resultados se tra-
dujeron en grandes golpes contra la mafia. Más tar-
de fue llamada a ocupar la jefatura de la oficina 
de Protocolo, el equivalente a dirigir las  relaciones 
públicas del Director General.

La antropóloga
La teniente Cristina Alzate Ortiz vive en contacto con 
la muerte y la barbarie para devolverles algo de con-
suelo y tranquilidad a las almas atormentadas de 
quienes perdieron el rastro de sus seres queridos por 
culpa del conflicto armado. Con sondas, barrenos, 
picas, palas, palustres, brochas y mucha pericia, la 
antropóloga, responsable del Laboratorio de Antro-
pología Forense de la DIJIN, ha participado directa-
mente en más de 300 diligencias de búsqueda de las 
1.974 realizadas en todo el país, que han permitido 
recuperar 2.574 cuerpos e identificar 1.357.

Una vida dedicaDa A Tránsito
La intendente jefe Gloria Inés Basto Carrillo lleva 
casi 21 años de servicio en la Policía y acaba de 
ser nombrada la Mujer DITRA 2014, es decir la más 
destacada de la Dirección de Tránsito. Esta santan-
dereana, tecnóloga en Gestión Laboral y Sistemas 
y en Seguridad Vial, con 4 condecoraciones y 114 
felicitaciones, se ha convertido en una mujer exper-
ta en lidiar con movilidad tanto en ciudades como 
carreteras. Es la actual jefe de la Unidad de Preven-
ción Vial de la Seccional de Tránsito y Transporte 
Santander.

La piloto
La mayor Diana Torres Castellanos ha permanecido 
en el aire más de 4.000 horas piloteando aviones 
en busca de cultivos ilícitos. Dirige el Área de Pre-
vención de la Dirección Antinarcóticos de la Policía, 
cuyo programa reina ya ha alejado de la droga a 
más de tres millones de menores de edad. Lleva 18 
años en la Institución, 12 de los cuales los ha dedi-
cado a pilotear aviones bimotor Twin Other. Su des-
tacada labor le ha merecido 16 condecoraciones, 
116 felicitaciones y premios como el ‘Reina Sofía’ de 
España y ‘Mujeres de Éxito 2013’.

Enjauló a ‘Los Canarios’
Había que encontrar una fórmula urgente y nove-
dosa para enjaular a la temida banda de ‘Los Ca-
narios’, responsable de al menos 30 atracos contra 
pasajeros de taxis en las calles de Bogotá. La so-
lución fue una mujer policía, osada, atractiva y de 
gran liderazgo, experta en antisecuestro y antiextor-
sión. Recopiladas las evidencias, el resto fue poner-
los tras las rejas. Su trabajo, incluso, permitió meses 
después capturar a otros ‘canarios’ que asesinaron 
al agente de la DEA James Terry Watson y quienes 
hoy están presos en Estados Unidos.
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Nació en cuna humilde y 
sigue siendo humilde, 
pero es todo un gana-
dor. Es la historia del 

teniente Wistong Hurtado Delga-
do, un afrocolombiano nacido en 
Buenaventura hace 43 años, 24 
de los cuales se los ha dedicado 
a servirle al país desde la Policía 
Nacional.
En medio de las dificultades eco-
nómicas y con escaso segundo de 
bachillerato comenzó su carre-
ra policial como auxiliar regular 
en Popayán (Cauca). Su espíritu 
combativo y su impecable trabajo 
le permitieron pasar a ser agente, 
grado desde donde hizo práctica-
mente de todo: erradicó amapola 
y coca desde la base antinarcó-
ticos de Mariquita (Tolima);  en 
Armenia patrulló calles, fue pro-
fesor, hizo parte de la Policía Tu-
rística y hasta fue contraguerrille-
ro como integrante de la Fuerza 
Disponible.
Su sentido de superación y su te-
són lo llevaron a validar el bachi-
llerato y luego a estudiar inglés 
hasta convertirse en Licenciado 
en lenguas modernas. Su facilidad 
para hablar el francés le permitió 
hacer parte del selecto grupo de 
traductores de la Policía Nacional 
durante el exitoso Mundial Sub-
20 de Fútbol, organizado por Co-

lombia en 2011. “Fui el traductor 
oficial de Francia y también cola-
boré con los integrantes de Malí y 
Camerún”.
Un buen día, aprovechando su 
experiencia en el manejo de idio-
mas, decidió escribirle una car-
ta al Director de la Policía con 
miras a dar el salto a la línea de 
oficiales. A las 48 horas ya estaba 
en Bogotá laborando en Asuntos 
Internacionales y en la Oficina de 
Prensa. A la par con sus nuevas ta-
reas, hizo una especialización en 
Gerencia de Instituciones Educa-
tivas.
Como siempre, de la mano de su 
disciplina y su profesionalismo 
también fue seleccionado para ha-
cer parte de la Misión de Paz en 
Haití, donde sobrevivió al terre-
moto del 2010, que dejó más de 
300 mil muertos. “Yo llegué de 
permiso a eso de las 12 del día y la 
tragedia comenzó pasadas las 4”.
Hasta que ingresó a la Escuela de 
Cadetes de Policía General San-
tander y de allí salió convertido en 
oficial rumbo a la Fuerza Dispo-
nible de la Metropolitana de Bo-
gotá, al Sub-20, a Ciudad Bolívar 
y al Aeropuerto Eldorado, donde 
hoy labora en la Policía de Vigi-
lancia.
Casado, padre de dos hijos, de 15 
y 8 años, el teniente Hurtado es un 
ejemplo vivo de la constancia y 
entrega de los afrocolombianos y 
de su aporte al desarrollo del país.

Cuando María Eugenia 
Pozu Ospina era tan 
solo una niña, acompa-
ñaba a su señora madre 

a cobrar la pensión que les dejó 
su padre, un consagrado subo-
ficial de la Policía Nacional que 
falleció tempranamente. Mientras 
hacían la respectiva fila, la peque-
ña de 9 años se quedaba admiran-
do el uniforme, la elegancia y la 
autoridad de las mujeres policías. 
“Algún día seré como ellas”. Se 
dedicó a jugar baloncesto para 
ganar un poco de estatura y  hace 
21 años esta morena caleña se 
hizo policía.
Desde un comienzo se perfiló 
como una investigadora nata y 
disciplinada, lo que la llevó a 
trabajar de civil y a guardar sus 
amados uniformes. “Me tomaba 

fotografías con ellos puestos y las 
colgaba en la pared de mi habita-
ción”. Los desgarradores testimo-
nios de mujeres violadas la lleva-
ron a convertirse en la cazadora 
de depredadores sexuales. 
Por años persiguió a Luis Alfredo 
Garavito, violador y asesino de 
unos 200 niños. Analizó todo su 
modus operandi y, tras su captu-
ra, se dedicó a encontrar el rastro 
de al menos cinco violadores en 
serie y docenas de abusadores 
que delinquían en Cali. Así iden-
tificó y capturó al llamado ‘vio-
lador de la bicicleta’, un hombre 
condenado a 27 años por abusar 
de al menos 40 niñas, entre los 9 
y 10 años. Cuando lo detuvo, el 
delincuente tenía puesto un collar 
hecho con aretes, moñitos y otros 
elementos de sus víctimas. 
También capturó al ‘violador de 
los buses’, responsable de otras 
40 violaciones, que buscaba a sus 

víctimas en el transporte público. 
También, metió tras las rejas a va-
rios padres de familia que abusaban 
de niñas y niños. Por su impresio-
nante labor silenciosa y efectiva, el 
año pasado la Fundación Corazón 
Verde la distinguió como la mejor 
policía de Colombia.
Ella hace parte de los 6.471 po-
licías afrocolombianos que, al 
igual que 243 raizales y 23 pa-
lenqueros, trabajan a diario por la 
tranquilidad de los colombianos; 
hombres y mujeres que encon-
traron en la Institución una mano 
incluyente para hacer realidad sus 
sueños y ayudar a construir patria.
Uno de los más destacados es 
Luis Alberto Moore Perea, ex-
perto piloto de helicópteros y con 
raíces chocoanas, que en 2007 
alcanzó el grado de general de la 
República.
Para lograr ser más incluyente y 
ante la sentida necesidad de brin-

dar oportunidades profesionales 
y personales a los jóvenes afro-
colombianos asentados en el li-
toral pacífico, en 2003 la Policía 
Nacional puso en marcha la cons-
trucción de la Escuela de Policía 
Yuto, ubicada a 25 kilómetros de 
Quibdó (Chocó).
Dos años más tarde entró en fun-
cionamiento la primera etapa, 
con 150 alumnos, entre ellos 20 
mujeres, provenientes del Valle, 
Nariño y Chocó. A la fecha, más 
de 1.100 afrocolombianos se han 
graduado de esta Escuela que 
desde 2009 recibe el nombre de 
‘Miguel Antonio Caicedo Mena’, 
en honor a uno de los ilustres lu-
gareños, poeta y escritor.
Hoy, miles de mujeres y hombres 
afro cumplen funciones estratégi-
cas en todas las dependencias po-
liciales y su aporte es invaluable 
para la Institución y el país (Ver 
nota anexa).

afroEl gran 
aporte 
YA SON 6.471 POLICÍAS AFROCOLOMBIANOS

LA BRILLANTE CARRERA DEL TENIENTE WISTONG HURTADO

Desde contraguerrillero hasta traductor del 

Mundial
Comenzó como auxiliar regular, luego fue 
agente y ya es oficial. De validar el bachillerato 
pasó a ser experto en inglés y francés. Sobrevivió 
al terremoto de Haití.

Protectora de habitantes de la calle
Cuando la intendente María Dionisia Rivas Asprilla lle-
ga al Parque Berrío o a cualquiera de los 23 barrios de 
la comuna cinco de Medellín docenas de habitantes de 
la calle salen a su encuentro. Saben que en esta madre 
morena encuentran algo de abrigo, un poco de comida 
y una dosis de consuelo para su desgracia. Con una 
sencillez extrema y mucho liderazgo, esta joven psicó-
loga, con una gerencia en proyectos y mamá de dos 
niñas, se da a la tarea de entregar, uno a uno, platos 
de comida calientes a 1.200 necesitados.

Al rescate de la infancia
Hija de padres chocoanos, abogada, con una especiali-
zación en Derechos de la Infancia y la Adolescencia de 
la Universidad Diego Portela, de Chile, con una maes-
tría en Criminología y Victimología y con otra especia-
lización en Servicio de Policía. Es la teniente Sandra 
Liliana Palacios Rivas, quien por 15 años hizo parte del 
Nivel Ejecutivo de la Policía y luego decidió dar el salto 
al oficialato. Hasta hace poco fue la jefe del Grupo de 
Protección Integral para la Infancia y la Adolescencia 
de la Dirección de Protección y Servicios Especiales de 
la Policía, al igual que de su Observatorio del Delito.

La Escuela de Yuto es la punta de lanza para ofrecerles una oportunidad 
personal y profesional a los jóvenes chocoanos. Raizales y palenqueros 
también hacen parte de la familia policial.
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1950

ESCUELA GONZALO JIMÉNEZ
El 14 de febrero, mediante 
el Decreto 0446, se crea la 
Escuela de Policía ‘Gonzalo 
Jiménez de Quesada’, en Bogotá 
(Cundinamarca), con la misión 
de formar a los agentes de la 
Institución. Apartir de 1958 pasa 
a formar a los suboficiales

1953

MINISTERIO DE GUERRA
El 10 de julio, la Policía Nacional 
entra a formar parte del 
Ministerio de Guerra, como 
cuarto componente del Comando 
General de las Fuerzas Armadas. 
Ese mismo año nace la Policía 
Femenina.

1939

MISIÓN DE E.U.
El presidente Eduardo 
Santos contrata expertos 
estadounidenses, en cabeza de 
Édgar K. Thompson, del FBI. Se 
avanza así en la estructuración 
técnica del Departamento Nacional 
de Seguridad. En 1963 regresó 
una nueva misión de ese país.

1937

ESCUELA GENERAL SANTANDER
El 7 de julio se funda en Bogotá 
la Escuela Nacional de Policía 
‘General Francisco de Paula 
Santander’, para la formación de 
oficiales, suboficiales y entes 
de la Institución. Hoy es el alma 
máter de la oficialidad
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Cuando apenas era un niño 
de escasos 8 años, el in-
dígena Jhon Jair Restre-
po Santana se convirtió 

en héroe de su comunidad, El 
Pajuil, en las llanuras del Guainía, 
al atrapar con tan solo un anzuelo 
un escurridizo pez que únicamen-
te cae en atarrayas y mallas.
Había pescado un sapuara, un co-
diciado pez que siempre aparece 
en las aguas del Orinoco en el 
mes de agosto, lo que da paso a la 
inauguración del día internacio-
nal de ese río. 
En la selva, sapuara es sinónimo 
de habilidad e inteligencia, y des-
de entonces así rebautizaron al 
hoy patrullero de la Policía Nacio-
nal, un aborigen de 32 años que se 
ganó el corazón de su gente y el 

respeto de sus compañeros, por su 
sapiencia para tender puentes de 
entendimiento entre sus tradicio-
nes y el mundo moderno.
Su liderazgo se extendió a las co-
munidades El Porvenir, Cucurital 
y El Limonar, donde es todo un 
‘cacique’ a la hora de conformar 
escuelas de seguridad ciudadana y 
alejar de sus resguardos las ame-
nazas de la violencia y el delito.
Con el don de la palabra cum-
ple dos misiones vitales. Como 
domina las lenguas curripaco, 
piapoco y puinave es pieza cla-
ve para ser portador de buenas 
noticias entre su gente, los colo-
nos y la Policía.  Y como en la 
actualidad estudia teología, es el 
evangelista de la selva y aspira a 
convertirse en el pastor y capitán 

de su gran familia.
También mantiene vivas las tra-
diciones de su pueblo al instruir 
en legislación indígena a los inte-
grantes de la guardia del cabildo, 
para que sean justos y garantes del 

legado de sus antepasados.
Su carrera institucional, que co-
menzó en tiempos en que pescó al 
sapuara, cuando entró a la Policía 
Cívica Juvenil del municipio de 
Inírida, continúa en la selva, don-

La patrullera Mercy Gómez Ayala, que acaba de ser 
premiada por la Fundación Corazón Verde como la 
Mejor Policía del Año en la categoría de lucha con-
tra la criminalidad, es el ángel guardián de los niños 
del Amazonas, en especial de los pequeños indígenas. 
Esta santandereana, con seis años en la Policía, per-
sigue sin tregua a los abusadores de niñas, niños y 
adolescentes. 
Ha adelantado más de 205 investigaciones de delitos 
sexuales, violencia intrafamiliar, restitución de tierras, 
desplazamiento y desaparición forzada, que han per-
mitido  condenar a más de 40 delincuentes por delitos 
de acceso carnal violento, acto sexual con menores de 
edad, secuestro simple y explotación sexual. La actual 
jefe del Grupo de Delitos Sexuales y Violencia de Gé-
nero, experta en criminalística y derecho policivo, con 
un diplomado judicial en atención de víctimas, ya tiene 
a su haber 29 felicitaciones.

Al resguardo de los niños del Amazonas

Son 696 policías 
indígenas

EL PUENTE ENTRE NUESTROS ABORÍGENES Y EL RESTO DE SOCIEDAD

Desde 1993 comenzó el proceso de incorporación. Hoy, la Institución cuenta 
con dos centros de instrucción especializados, en La Guajira y Amazonas. 

de los lugareños ya lo consideran 
la leyenda viva del indígena ame-
ricano.
Hoy hace parte de los 696 indíge-
nas que portan el uniforme, cuya 
inclusión en la Policía arrancó el 
18 de enero de 1993 con la incor-
poración de los primeros cuatro 
aborígenes.
Luego, con el objetivo de avanzar 
más en su profesionalización, la 
Policía abrió dos centros de ins-
trucción especializados, uno en 
La Guajira y otro en Amazonas.
El 17 de enero de 2011 abrió sus 
puertas el ‘Thorivio Kaporinche’, 
en Uribia, con 100 estudiantes de 
la etnia wayuu, 80 hombres y 20 
mujeres.  El uniforme de estas úl-
timas fue adaptado al color verde 
de sus tradicionales y coloridas 
mantas, al igual que sus alparga-
tes o cotizas. A la fecha ya van 
389 alumnos.
“Es una experiencia maravillosa 
y formidable,  que me permitió 
abrir de una manera amplia mi 
visión como persona. También 
logré conocer y ampliar mis co-
nocimientos sobre los colombia-
nos, el país, las normas y leyes y 
estar más cerca con mi comuni-
dad y demás etnias”, señala el te-
niente indígena Severiano Velás-
quez, uno de los cuatro oficiales 
ya existentes.
Como parte del proceso, el te-
niente y su tribu estuvieron en 
Bogotá. Visitaron la Dirección 
General, el Museo de la Policía, 
comandos y estaciones y distin-
tos sitios turísticos.
A la par, en el Centro de Instruc-
ción de Leticia (CILET) se abrió 
espacio para indígenas huitotos 
y bora. “Mi comunidad está fe-
liz, porque tiene a varios de sus 
miembros en la Policía de Cara-
bineros y siempre acuden a noso-
tros cuando afrontamos un incon-
veniente o un problema con los 
colonos”, señala el carabinero
Dausan Cardona.
A su vez, en Mocoa (Putumayo), 
80 niños de diferentes resguardos 
del Putumayo acaban de ingresar 
al primer grupo de Policía Cívi-
ca Juvenil Indígena. La interac-
ción con los indígenas ha permi-
tido construir lazos de confianza, 
en los que participan docenas de 
uniformados, como el subteniente 
Fredy Trujillo y el subintendente 
Jimmy Ordóñez, verdaderos in-
térpretes de la diversidad étnica 
de Colombia. En Amazonas, los 
niños indígenas también cuentan 
con su ángel protector. 
(Ver nota anexa y recuadro).

Desconfianza. Ese era 
el común denomina-
dor que reinaba en 
el departamento del 

Cauca entre los indígenas y los 
miembros de la Fuerza Pública, 
en medio del accionar terrorista 
de guerrilla y bandas criminales.
Pero hay dos hijos de esa tie-
rra que han dedicado sus vidas 
a tender puentes de confianza 
entre los nativos y las distintas 
autoridades locales, regionales y 
nacionales.
Uno de ellos es el subteniente 
Fredy Armando Trujillo Cama-
cho, oriundo de la vereda Julu-
mito, en el sur Popayán, con 20 
años en la Policía. Es abogado 
y ha trabajado intensamente por 
promover los temas relaciona-
dos con derechos humanos en el 
Departamento de Policía Cauca. 
Actualmente se encuentra ha-
ciendo importantes trabajos de 
mediación con las comunidades 
indígenas, en el marco del Con-
greso Extraordinario del Conse-
jo Regional Indígena del Cauca, 
logrando acercamientos con los 
líderes nativos de mayor impor-
tancia e influencia en dichas co-

munidades.
Con sólidos argumentos y un 
respeto absoluto por los indíge-
nas, el oficial ha logrado ganarse 
un espacio de participación en el 
desarrollo de las actividades de 
protesta social lideradas por es-
tos grupos étnicos, promoviendo 
un discurso de paz y mostrando 
una imagen diferente de la Poli-
cía Nacional, logrando gran re-
ceptividad por parte de los nati-
vos e impidiendo que estos sean 
influenciados por algunos pro-
motores de violencia y desorden.
Como resultado de los buenos 
oficios de este policial, la región 
del Cauca ha logrado recuperar 
su movilidad por la vía Pana-
mericana. Cuando los grupos 
indígenas han decidido tomar 
las vías de hecho y bloquear este 
corredor estratégico del país, su 
trabajo de mediación ha sido in-
dispensable para establecer ca-
nales de comunicación.
El otro es el subintendente Jim-
my Fernando Ordóñez Zuluaga, 
de Santander de Quilichao, que 
lleva 11 años en la titánica tarea 
de tratar de tender puentes entre 
la Policía y los líderes Nasa y 
Guambianos. El experimentado 
subintendente de inteligencia 
goza del respeto y la credibili-

dad de los aborígenes, quienes 
le permiten incluso visitar sus 
sitios sagrados y participar de 
eventos culturales.
“Este trabajo se supeditó a es-
tudiar, aprender, interiorizar y 
reconocer la verdadera proble-
mática de las comunidades indí-
genas, su cosmovisión, cultura, 
autoridades y su comportamien-
to, que se deriva de un modelo 
de supervivencia y conservación 
de una identidad cultural”. 
Cada vez que va a haber una mo-
vilización, los propios lugareños 
llaman a Jimmy (así lo conocen 
en toda la zona) para que él se 
encargue de coordinar los por-
menores de seguridad entre su 
institución y la guardia indígena. 
“Mi gran esfuerzo ha sido man-
tener un canal de diálogo con los 
líderes del Consejo Regional In-
dígena (CRIC), para regresar la 
confianza al interior de los pue-
blos indígenas, empezando por 
reconocer que Colombia es un 
país pluricultural y que con un 
trabajo comunitario y coordina-
do con las autoridades indíge-
nas podemos construir progreso, 
paz y, en especial, confianza en 
nuestra labor de proteger a todos 
los habitantes del territorio na-
cional”.

Dos uniformados 
con alma aborigen
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1957

SÍMBOLOS
El 25 de enero se institucionaliza 
el escudo y la bandera de la Policía 
Nacional, símbolos que a través  
de los tiempos han evolucionado 
guardando su esencia.

1958

PRIMER DIRECTOR
El 8 de mayo, por última vez un 
oficial superior del Ejército es
director de la Policía Nacional. 
La Junta Militar decide que 
asuma ese cargo un oficial de la
Institución: teniente coronel Saulo 
Gil Ramírez Sendoya.

1953

NACE EL F-2
Tras la Violencia del 48, el 
gobierno de Gustavo Rojas Pinilla 
organiza el F-2 como un cuerpo 
investigativo secreto de la Policía 
Nacional, adscritos a las Fuerzas 
Armadas.

1953

BIENESTAR
La hermana María de San Luis 
sienta las bases de la Dirección de 
Bienestar. También nace la Policía 
Infantil, al igual que las escuelas 
Pedro de Heredia hoy Antonio 
Nariño (Cartagena) y Alejandro 
Gutiérrez (Manizales).
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SUBINTENDENTE Jimmy Fernando Ordóñez (derecha), con 
indígenas del Cauca.

SUBTENIENTE Fredy Trujillo (derecha), en compañía del patru-
llero Yesid Kenedy Tunubalá Yalandá.



Un coronel, dos mayores, un teniente y un subintendente 
acompañan a otros 57 sacerdotes católicos en su misión 
evangelizadora en toda la Institución. Un capitán y otros 
ocho uniformados son seminaristas.

A las 7:50 de la mañana 
de ese sábado, la Policía 
de Colombia se vistió 
de luto al perder a uno 

de sus mejores hombres, pero ese 
mismo día reclutó a un nuevo guía 
espiritual. A esa hora, en la Escue-
la General Santander, de Bogotá, 
un cadete enfurecido entró a la ofi-
cina del mayor Humberto Antonio 
Castellanos, lo roció con líquido 
inflamable y le prendió candela. 
Sesenta horas más tarde el oficial 
murió. El entonces director de la 
Escuela, coronel Ismael Trujillo, 
un hombre de profunda fe, le pre-
guntó a su jefe de prensa, teniente 
Silverio Ernesto Suárez Hernán-
dez, por qué ocurrían esas cosas 
y qué se podía hacer. “Le están 
apostando a lo que no es. Hay que 
trabajar es el corazón de los poli-
cías”, le respondió el joven oficial 
bogotano, que ese día sintió el lla-
mado de Dios para convertirse en 
sacerdote.
 Y con el apoyo de su superior se 
fue para el seminario a estudiar teo-
logía y filosofía. Hoy, el padre Sil-
verio o el coronel Suárez, es el ca-
pellán de la Escuela de Posgrados 
(ESPOL). Tranquiliza el corazón 
de los que laboran en el complejo 
policial donde funcionan la Di-
rección de Inteligencia (DIPOL), 
Carabineros, Club Social, Escuela 
Montada, Asociación de Obras So-
ciales y el colegio San Luis. 
Como teniente, había sido jefe de 
prensa de la Dirección General; 
como administrador de empresas, 

trabajó con la Secretaría de Educa-
ción de Bogotá, y como periodista, 
laboró en El Tiempo monitorean-
do medios y como redactor de 
planta. Antes de ingresar a ese dia-
rio fundó y sostuvo en circulación 
por tres años su propio periódico: 
Murmullos, dirigido a estudiantes 
de bachillerato. “Es un honor ser el 
guía espiritual de mis compañeros 
de Institución y de sus familias”.
El padre Silverio, dos mayores, un 
teniente y un subintendente son los 
únicos que ostentan la doble con-
dición de policías activos y sacer-
dotes, los cuales, en compañía de 
otros 57 sacerdotes católicos cum-
plen con la misión evangelizadora 
dentro de la Policía Nacional.
En breve, antes de culminar el año, 
el capitán Juan Gabriel Corredor 
Cárdenas se ordenará como el sex-
to sacerdote policial y celebrará 
su primera eucaristía en la Direc-
ción General. Además, otros ocho 
uniformados, entre suboficiales y 
patrulleros, están en el seminario 
siguiendo los pasos de sus supe-
riores. (Ver recuadros).
Toda esta legión de Cristo está 
bajo la dirección del Capellán Ge-
neral, el padre José Gustavo Gon-
zález Bernal,  licenciado en filoso-
fía, magíster en derecho canónico 
y doctor en derecho canónico, el 
cual se encarga de coordinar a los 
demás capellanes que trabajan con 
la Institución y es la máxima auto-
ridad en lo referente a lo pastoral y 
a la parte disciplinaria. 
Estos servidores de Cristo son 
ejemplo vivo de una Policía in-
cluyente, diversa y fiel a su lema 
Dios y Patria.

SEIS SON OFICIALES ACTIVOS DE LA POLICÍA NACIONAL

Los 71 patrulleros de

Monseñor Fabio Suescún Mu-
tis, un bumangués ordena-

do sacerdote en 1966, es el actual 
Obispo Titular del Ordinariato Mi-
litar para Colombia, más conocido 
como el Obispo Castrense. Bajo su 
jurisdicción están todos los 71 sa-
cerdotes y seminaristas que cum-
plen su función evangelizadora en 
la Policía Nacional. 
El jerarca, que siempre ha sido el 
máximo guía espiritual de la Insti-
tución, señala que el lema ‘Dios y 
Patria’ es un saludo de fe y servicio. 
De fe en Dios, porque para el po-
licía deberá estar presente el amor 
por el trabajo solidario hacia su co-
munidad, y a la Patria, siguiendo 
así el mandato de salvaguardar la 
vida, honra y bienes de los colom-
bianos.
En sus homilías invita a párrocos, 
sacerdotes, capellanes y demás re-
presentantes de la Iglesia para que 
guíen el camino de los ciudadanos 
y de sus policías, siendo guías espi-
rituales de ese trabajo que muchas 
veces nace de la unión entre comu-
nidad, Iglesia y autoridad.

El Obispo
Castrense

EL CAPITÁN ACTIVO Juan Gabriel Corredor Cárdenas (de verde y próximo a oficiar su primera misa) hace parte de los nueve 
seminaristas de la Policía. Lo acompañan el subintendente José Leonel Pavas y los patrulleros Juan Carlos Murillo Sepúlveda, Raúl 
Olmos, Ricardo Botero, Guillermo Parra, Gabriel Bautista, Iván Franco y James Jiménez.

LOS SEMINARISTAS

PRESBÍTERO José Gustavo González Bernal, 
Capellán General de la Policía Nacional​.

Teniente presbítero 
Carlos Alfredo 
Granada Ocampo
Nació el 30 de octubre de 1976 
en Támesis (Antioquia). Se orde-
nó en 2004 y actualmente es el 
Capellán de la Escuela de Cade-
tes de Policía ‘General Francisco 
de Paula Santander’, en Bogotá.

Subintendente presbítero 
Juan Ernesto
Salamanca Salamanca
Nació el 29 de junio de 1982 en 
Mongua (Boyacá). Se ordenó en 
2013 y actualmente es Cape-
llán del Departamento de Policía 
Arauca.

Mayor presbítero 
Jesús 
Antonio CañizaRes.
Nació el 21 de mayo de 1966 en 
Ocaña (Norte de Santander). Se 
ordenó en 1999 y actualmente es 
el Capellán de la Policía Metro-
politana de Cali.

Mayor presbítero 
Freddy Humberto 
Osuna Vera
Nació el 20 de agosto de 1949 
en Espinal (Tolima). Se ordenó en 
1979 y actualmente es Capellán 
de la parroquia castrense Juan 
Pablo II, con  sede en la Dirección 
Nacional de Escuelas, en Bogotá.

LOS ELEGIDOS

www.POLICIA.GOV.coEDICIÓN 19 - NOVIEMBRE de 2014

1984

OBRAS SOCIALES
El 5 de octubre se le da vida 
jurídica a la Asociación Obras 
Sociales (AOS), entidad sin ánimo 
de lucro dirigida por esposas 
de oficiales ue lleva 30 años 
ayudando a la familia policial. En 
la foto, la señora Kelly de Ramírez 
Sendoya, fundadora del Costurero 
de la Policía. 1982

INAUGURAN SEDES
El 3 de agosto, el presidente Julio 
César Turbay Ayala y el director 
de la Policía, general José Naranjo 
Franco, inauguran las actuales 
instalaciones de la Dirección 
General y del Hospital Central.

1970

CÓDIGO DE POLICÍA
Se aprueba el Código Nacional 
de Policía, norma de convivencia 
social vigente hasta hoy en día. En 
la actualidad está a consideración 
del Congreso de la República una 
iniciativa para actualizarlo.

1959

POLICÍA NACIONAL
El gobierno del presidente Alberto 
Lleras Camargo, mediante la 
Ley 193, nacionaliza la Policía. 
Todas las unidades municipales 
y departamentales entraron a 
depender de la Dirección General.
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1991

ESTATUS CONSTITUCIONAL
Con la entrada en vigencia de la 
nueva Constitución Política, la 
Policía Nacional asumió estatus 
constitucional, tal como quedó 
contemplado en el artículo 218. 
Contempla su naturaleza civil.

1987

LLEGAN LOS CAI
En conmemoración de los 449 
años de fundación de Bogotá, 
nacen los primeros 85 Comandos 
de Atención Inmediata (CAI), que 
acercaron la Policía al ciudadano y 
al barrio.

1987

ANTINARCÓTICOS
Mediante la Resolución 
1050 se crea la Dirección 
de Antinarcóticos, fuerza 
fundamental en la erradicación 
de cultivos ilícitos, destrucción 
de laboratorios, incautación de 
estupefacientes y captura de 
capos.

1990

AGENTES DE PAZ
Por primera vez en la historia, 
efectivos de la Policía participan 
como agentes de paz de las 
Naciones Unidas en Yugoslavia, 
Angola, Camboya y Honduras.
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Simón Bolívar de Bogotá y las 
aulas universitarias, donde estu-
dia contaduría.
“La Institución me dio la opor-
tunidad de ingresar a sus filas, 
apostándole a que sería un po-
licía con servicio integral y, por 
intermedio del deporte, mostrar 
la verdadera realidad de mi país, 
lleno de personas con grandes ca-
pacidades para construir patria”.

Ciclismo
Y es que para la Policía Nacio-
nal siempre ha sido fundamental 
abrirle espacio al deporte, tanto 
competitivo como recreativo. En 
el caso del ciclismo, la Institu-
ción cuenta con un equipo alta-
mente competitivo que, incluso, 
este año alcanzó el pódium en el 
II Mundial de Ciclismo para Po-
licías.

La delegación estuvo encabeza-
da por la fisioterapeuta y subte-
niente, Vanessa Jovel Vanegas; 
por los intendentes Jhon Jairo 
Camargo Monroy, José Didier 
Toro Sierra y Luis Gonzalo Ri-
vera Pérez, y por los patrulleros 
Yoedison y Wilinton Arley Bus-
tamante Parra, Javier Alfonso 
Martínez y Andrés Pineda Roba-
yo.
Y allí, en Salou (Tarragona), sa-
caron toda su casta de escaraba-
jos y se enfrentaron a rivales tan 
fuertes como los de Dinamarca, 
España, Francia, Holanda, Li-
tuania, Paquistán y Portugal. El 
botín no pudo ser mejor: una me-
dalla de oro y dos de plata.
También se ha respaldado a fi-
guras paraolímpicas, como el 
ciclista Álvaro Galvis Becerra. 
(Ver ‘Una pierna de oro’).

Allí, en la Federación Colom-
biana de Ciclismo, cuentan con 
un aliado incondicional: el gene-
ral Rodolfo Palomino, quien es 
miembro del Comité Ejecutivo. 

Con los niños
En el fútbol, más de 200 niños 
adolescentes de escasos recur-
sos encontraron en la Escuela 
‘Mi Esrey’ una oportunidad para 
avanzar en su sueño de conver-
tirse en nuevas realidades del 
balompié nacional y, por qué no, 
mundial.
El subintendente Wilinton Bení-
tez Moreno ha sido el gestor de 
esta iniciativa que desde 2012 
cuenta con el aval deportivo del 
Instituto de Recreación y Depor-
tes de Boyacá (IRDB). Ya han 
participado en más de 20 cam-
peonatos, a nivel local, regional 

y nacional, con logros deporti-
vos extraordinarios.
Además, a través del programa 
‘Jóvenes a lo Bien’, la Policía 
lidera iniciativas para que los 
hinchas del fútbol no se agredan 
y vivan este deporte en paz, sin 
actos de violencia o vandalismo.
Las niñas también hacen parte 
fundamental de la inclusión de-
portiva en la Policía Nacional. 
Las ‘Policía All Stars’ son un 
grupo de más de 150 porristas del 
colegio policial Nuestra Señora 
de Fátima, en el sur de Bogotá, 
que ya han representado al país 
incluso en Estados Unidos, don-
de brillaron en los campeonatos 
mundiales de Orlando (Florida).
El año entrante, Colombia será 
sede de los primeros Juegos 
Mundiales de Policía.  
(Ver nota anexa).

El intendente-atleta Luis Fernando López 
se prepara para brillar en los Olímpicos 
2016 de Brasil. El actual director de la 
Policía, general Rodolfo Palomino, hace 
parte del Comité Ejecutivo de la Federa-
ción Colombiana de ciclismo. La gran es-
cuela para 200 promesas del fútbol.

APOYO INCONDICIONAL AL DEPORTE COLOMBIANO

mundialHasta con medallista 

de atletismo

En el Campeonato Mun-
dial de Atletismo de Dae-
gu, Corea del Sur, el in-
tendente Luis Fernando 

López Erazo escribió una página 
épica del deporte colombiano, al 
convertirse en el primer atleta en 
ganar medalla en una competen-
cia donde solo hay cupo para los 
mejores del planeta.
“He cumplido un sueño de niño. 
Desde pequeño siempre veía a 
los grandes deportistas y yo que-
ría llegar allí. Quería darle éxitos 
a Colombia, que mi país pudiera 
sentirse orgulloso de mí, y es algo 
maravilloso”, dijo en ese entonces 
mientras se arropaba con el trico-
lor patrio.
En los Juegos Olímpicos de Ate-
nas 2004, Beijing 2008 y Londres 
2012 también representó al país en 
los 20 kilómetros de marcha atlé-
tica y hoy se proyecta para Brasil 
2016. Con ese propósito, este año 
debutó en una nueva modalidad, 
los 50 kilómetros, en el Mundial 
de Taicang, en China.
Este pastuso, de 35 años y fami-
lia humilde, primero intentó ser 
futbolista, pero una medalla en 
atletismo a los 8 años lo enca-
minó por ese deporte. Luego de 
probar como ingeniero civil, por 
dos semestres, ingresó a la Poli-
cía Nacional. 
Hoy, con el apoyo de sus superio-
res, reparte su tiempo entre los en-
trenamientos diarios en el parque 

Nació para ser una estrella 
del ciclismo mundial y en 

su primera juventud ya era cam-
peón de Colombia, pero la falta 
de recursos y un pequeño dolor 
en su rodilla izquierda lo lleva-
ron a aplazar sus sueños. 
La molestia física se transformó 
en un agresivo cáncer que cul-

minó con la ampu-
tación de su pier-
na y llegó a creer 

que su vida 
ya no tenía 
s e n t i d o . 
Pero, como 
buen san-
tanderea-
no, echó 
mano de 
su va-
lentía y 

del poder 
de los peda-
lazos de su 
extremidad 

d e r e c h a 
y, con el 
a p o y o 
de su 
herma-
no po-
licía y 
de esa 
i n s t i -
tución, 
se re-
cuperó 
h a s t a 
v o l v e r 

a encontrar la senda del triunfo, 
de las medallas, de las ovacio-
nes… 
Y la Liga de Deportistas con 
Discapacidad de las Fuerzas 
Armadas se convirtió en el cam-
po de entrenamiento de Álvaro 
Galvis Becerra. Su gran objeti-
vo, clasificar a los Juegos Para-
límpicos de Londres, lo alcanzó 
con lujo de detalles. De la capi-
tal inglesa se trajo tres diplomas, 
que lo acreditan como figura del 
deporte mundial.
Para llegar a Londres ya ha-
bía ganado medallas de plata y 
bronce en los Paranacionales de 
Cali. Pasó al mundial de Italia y 
se clasificó sexto en la prueba de 
fondo en carretera y fue noveno 
en ruta, en el de Canadá. Y al-
canzó un pedazo de gloria cuan-
do un sábado de septiembre se 
proclamó campeón mundial en 
la lejana ciudad de Roskilde, en 
Dinamarca. 
Más tarde se colgó la medalla de 
bronce en la cita Parapanameri-
cana de Guadalajara, en Méxi-
co. “Puedo decir con orgullo 
que soy el primer competidor de 
las Fuerzas Armadas que clasifi-
ca a unos Juegos Paralímpicos. 
Eso fue gracias a la ayuda de mi 
hermano y, muy especialmente, 
de mi Policía Nacional. Gracias 
al apoyo de esta familia verde 
que llevo en mi corazón ya me 
preparo para los Paralímpicos 
de Brasil 2016”.

Una pierna de oro

El año pasado Colombia 
ingresó oficialmente a la 

Unión Internacional Deporti-
va Policial (USIP) y este año 
participó de su XIII Asamblea, 
en Kuwait, donde se ratificó a 
nuestro país como sede de los 
primeros Juegos Mundiales de 
Policía.
La delegación de la Policía Na-
cional estuvo integrada por el 
coronel Gonzalo Londoño Por-
tela,  director de la Escuela de 
Cadetes ‘General Santander’; el 
coronel William Ruiz, director 
de Bienestar Social, y el tenien-
te coronel Carlos Currea, secre-
tario privado de la Dirección de 
Talento Humano.
En el inédito evento se darán 
cita los mejores policías en at-
letismo, natación, artes marcia-
les, tiro, orientación, ciclismo y 
tenis de los 54 países miembros 
de la USIP, creada en 1990 por 

iniciativa del Ministro de De-
portes de Francia para promo-
ver la integración entre las fuer-
zas policiales del mundo.
El objetivo es realizar la justa 
en septiembre del año entrante, 
en el marco de los 75 años de 
la Escuela de Cadetes ‘General 
Santander’.
El Comité Ejecutivo visitará 
nuestro país del 21 al 29 del 
mes de abril con el propósito de 
saludar al director de  la Poli-
cía, general Rodolfo Palomino 
López, entrevistarse con el Di-
rector de Coldeportes e inspec-
cionar los campos deportivos 
de la Escuela ‘General Santan-
der’ y del centro de Alto Ren-
dimiento.
La comitiva estará encabezada 
por el presidente de la USIP, 
teniente general Ahmed Nawaf 
Al-Sabah, miembro de la fami-
lia real del Estado de Kuwait.

Sede Primeros Juegos 
Mundiales de Policía
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2009

PRIMERA GENERAL
La coronel Luz Marina Bustos 
Castañeda se convierte en la 
primera mujer de todas las fuerzas 
en alcanzar el grado brigadier 
general. En 2013 se convirtió en la 
primera subdirectora de la Policía.
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2007

CUMBRE AMERIPOL
El 14 de noviembre, la Policía 
Nacional lidera la integración 
de las Policías de América 
(Ameripol), en desarrollo del 
Tercer Encuentro de Directores, 
Comandantes y Jefes de Policía de 
Latinoamérica y el Caribe.

1995

NACE LA DIPOL
El 13 de enero, mediante la Ley 
180, se crea la Dirección de 
Inteligencia Policial (DIPOL), 
hoy de gran reconocimiento 
internacional. Ese mismo año se 
establece el Nivel Ejecutivo.

1994

DERECHOS HUMANOS
Se crea la Oficina de Dere hos 
Humanos, hoy Área de Derechos 
Humanos, adscrita a la Inspección 
General de la Policía Nacional. 

Él mismo lo dice con or-
gullo extremo: “Soy el 
policía activo más viejo 
del mundo”. A sus 79 

años, con 56 años de servicio, el 
mayor Humberto Antonio Apa-
ricio, actual director del Museo 
de la Policía Nacional, políglota, 
escritor, historiador, cantante de 
rancheras, piloto, atleta, exede-
cán de Indira Gandhi, Charles de 
Gaulle, Pablo Sexto y de la única 
miss universo colombiana, Luz 
Marina Zuluaga, sigue portando 
su uniforme y sostiene que solo 
se retirará el día de su muerte.
El agente Gundisalvo Hernán-
dez, de 66 años, con más de 40 
años en la Policía, sigue siendo 
uno de los mayores atractivos 
de los visitantes del Puente de 
Boyacá. Con su vibrante orato-
ria los transporta a la épica ba-
talla que el 7 de agosto de 1819 

selló la independencia de Co-
lombia. Luego de escuchar por 
10 ininterrumpidos minutos su 
histórico relato, los aplausos, 
la piel erizada, la admiración, 
el sentimiento patrio y hasta las 
lágrimas se toman el parque de 
5 kilómetros cuadrados custo-
diado por 14 monumentos que 
también hablan de ese día que 
cambió la historia.
El sargento mayor José Ómar 
Blandón Díaz, de 69 años,  45 de 
los cuales ha sido policía, sigue 
siendo uno de los hombres más 
respetados de la Dirección de 
Inteligencia Policial (DIPOL).
Ellos son tan solo tres ejemplos 
de policías que hace años podrían 
estar descansado en sus cuarteles 
de invierno, pero que, en concor-
dancia con la Institución, conti-
núan compartiendo su invaluable 
experiencia para hacer relevos 
generacionales más integrales y 
productivos para el país.
Su permanencia en las filas es 

una demostración adicional de 
una Policía Nacional incluyente, 
que no jubila ni el conocimiento 
ni la trayectoria de sus unifor-
mados, ni siquiera ante el incon-
tenible paso de los años.
Otro baluarte de la Policía es el 
brigadier general Fabio Arturo 
Londoño Cárdenas, quien, pese 
a haberse retirado del servicio 
activo en 1980, a la fecha sigue 
siendo el director del Centro de 
Estudios en Ciencia de Policía 
de la Escuela de Posgrados ‘Mi-
guel Antonio Lleras Pizarro’. A 
sus 85 años, este abogado paisa, 
dueño de una envidiable luci-
dez, es autor de seis libros.
En la larga lista de destacados 
también están el suboficial acti-
vo más antiguo, Víctor Manuel 
Reyes Córdoba, con 40 años de 
servicio, y la sargento mayor de 
Dirección, Adriana Arias Zuta, 
con 31 años de servicios y la 
más antigua suboficial de Inteli-
gencia.
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UN OFICIAL ACTIVO DE 79 AÑOS

La Policía Nacional preserva en sus filas A valiosos hombres y mujeres que 
con su experiencia contribuyen a forjar una mejor Institución.

Los que no cuelgan
el uniforme

En 1896 nació la Caja de Grati-
ficaciones, hoy Caja de Suelos 

de Retiro (CASUR), con el propó-
sito de garantizar las prestaciones 
sociales del personal de la Policía, 
hoy al mando del general retirado 
Jorge Alirio Barón Leguizamón. 
Crea, difunde y pone en marcha 
diferentes programas que per-
miten al hombre policía que ha 
cumplido un tiempo determinado 
dentro de esa Institución, no solo 
supla necesidades sino que, por el 
contrario, se adapte a su nuevo rol 
como un ser que reconozca sus ha-
bilidades y destrezas en pro de una 
mejor calidad de vida. 
Lo anterior, como parte de esa en-
señanza y aprendizaje que harán 
de este nuevo miembro de la co-
munidad una persona ejemplar en 
su vida como civil y un gestor de 
cambio dentro de la sociedad.

En buen retiro

LA POLICÍA NACIONAL TRABAJA POR LA INTEGRACIÓN DE PERSONAS DISCAPACITADAS EN 
SUS FILAS Y POR DEFENDERLAS EN INTERPRETARLAS, COMO OCURRE CON EL GRUPO DE 

UNIFORMADOS EXPERTOS EN LENGUAJE DE SEÑAS.

DOS INVIDENTES QUE DAN CÁTEDRA DE SUPERACIÓN

No hay incapacidad que valga

Cuando apenas tenía cinco 
años, Fernando Soto Betan-

court Naranjo fue intervenido 
de una catarata congénita, pero 
luego apareció un glaucoma que 
terminó por quitarle la vista. Para 
ganarse la vida aprendió a hacer 
tarjetas navideña, las cuales ven-
día donde lo dejaran entrar, como 
el Hospital Central de la Policía, 
donde años más tarde le abrieron 
las puertas como trabajador.
De eso ya hace nueve años. Co-
menzó en el Servicio de Radio-
logía, como revelador de placas y 
atendiendo ventanilla. Luego, era 
normal verlo en distintas depen-
dencias entregando oficios, ante 
la incredulidad de más de uno. 
“Déjenme que yo puedo. Si ven 
que lo hago bien, me dejan; de 
lo contrario me asignan otra fun-
ción”. Y siempre lo hizo bien.
Luego, ‘Ferchito’, como cariño-
samente le dicen, vio otra oportu-
nidad de crecer al frente del con-
mutador. Adaptó su portátil, que 
cuenta con un sistema de voz, 
para grabar los números telefóni-
cos de especialistas, personal civil 
y servicios, hasta tener el direc-
torio más completo del Hospital. 
“Qué bonito que digan que quien 
contestó es una persona amable”. 
De allí sale a atender a sus dos 
hijos y a su esposa, Omaira Mu-
ñoz Sanbonil, también invidente 
y quién labora en el conmutador 
del Hospital la Samaritana.

A las 5:10 de la tarde de aquel 
remoto septiembre de 1997, 

más de 500 guerrilleros se toma-
ron las calles de Pajarito (Boya-
cá). Atacaron la Caja Agraria, 
Telecom y el centro de salud, se 
robaron 30 pollos de un asadero 
y luego comenzaron a destruir el 
puesto de policía, que era defen-
dido por 25 uniformados, entre 
ellos el patrullero Pablo William 
Roa Cárdenas.
Pese a lo desigual de la batalla, 
Roa y sus compañeros se atrin-
cheraron para repeler el ataque 
en plena oscuridad. A eso de las 
3 de la mañana, en medio del 
fragor del combate, una de las 
tantas explosiones alcanzó al 
valiente contraguerrillero. Sin-
tió que su cabeza estallaba y su 
mano derecha desapareció.
Ya en la mañana, cuando llega-
ron los refuerzos y los atacantes 
emprendieron su retirada con 
sus muertos, la Cruz Roja lo res-
cató de entre los escombros. El 
parte médico era desalentador: 
jamás volvería a ver.
El héroe de guerra, oriundo de 

Santa Rosa, sur de Bolívar, re-
gresó a casa y por meses sintió 
que su vida se había acabado. 
Pero sacó fuerzas para comen-
zar de nuevo. Aprendió a ca-
minar solo por la ciudad y a es-
cribir con la mano izquierda, se 

casó y tuvo dos hijos. “Hoy veo 
con seis ojos: los de mi esposa y 
los de mis hijos”.
También provechó un convenio 
entre el Ministerio de Defensa 
y la Universidad Sergio Arbo-
leda y se convirtió en abogado, 
ocupando el primer puesto de 
su promoción entre 150 gradua-
dos.
Al ver su capacidad de supera-
ción, el alto mando lo nombró 
asesor jurídico de la Dirección 
Nacional de Escuelas y luego lo 
trasladó con el mismo cargo a la 
Inspección General, donde pone 
la cara por Colombia ante orga-
nismos internacionales como el 
Sistema Interamericano de De-
rechos Humanos.
Hoy, a sus 42 años, el doctor 
Roa ya culminó una especializa-
ción en Derecho Administrativo 
y se apresta a recibir el título de 
magister en derechos humanos y 
Derecho Internacional Humani-
tario. “No me quedé llorando mi 
tragedia. Me superé y aquí estoy 
sirviendo desde mi Policía Na-
cional”.

Un invidente experto en derecho

Su padre sufrió de niño un sa-
rampión interno que le que-

mó las cuerdas vocales. Su se-
ñora madre, cuando apenas era 
una recién nacida, sobrevivió a 
la caída de un cilindro sobre su 
pequeña y frágil humanidad. 
Los dos quedaron rehenes del 
mundo del silencio. Por el cami-
no de la vida se encontraron y se 
casaron. De esa unión nació su 
primera hija, Bibiana Ramírez, 
quien desde los 3 años comenzó 
a entender el particular idioma 
de sus padres hasta convertirse 
en experta en el lenguaje de se-
ñas. “Cuando ellos iban a conse-
guir trabajo yo era su voz”.
Hace cinco años ingresó a la Po-
licía Nacional y en sus patrulla-

jes por las calles de Bogotá se 
dio cuenta de que sus compañe-
ros no sabían cómo guiar a ciu-
dadanos con esta incapacidad. 
Expuso su idea y pronto dictó 
su primer curso en el Centro de 
Idiomas de la Policía. Una do-
cena de uniformados quedó lista 
para extender su servicio institu-
cional a una población discapa-
citada que supera los 2 millones 
600 mil colombianos. 
Luego, la Policía, con el concur-
so de la Federación Nacional de 
Sordos, decidió dictar su Primer 
Curso Nacional de Lenguaje de 
Señas y capacitó a otro grupo de 
uniformados para prestar su ser-
vicio en los principales centros 
turísticos del país.

El bello idioma del silencio

‘Ferchito’, la voz
amable del Hospital

EL brigadier general 
(r) Fabio Arturo Londoño 

Cárdenas.  De pie, de 
izquierda a derecha, el 
mayor Humberto Anto-
nio Aparicio, el agente 

Gundisalvo Hernández y el 
sargento mayor José Ómar 

Blandón Díaz.  



2011

CUADRANTES
El 25 de abril, mediante la 
Resolución 01219, se crea la 
estrategia Plan Nacional de 
Vigilancia Comunitaria por 
Cuadrantes (PNVCC), orientada 
a fortalecer la convivencia y 
seguridad.

2010

EN INTERPOL
La Policía Nacional entra a formar 
parte de INTERPOL, organización 
con 190 países miembros. En 
2013, Colombia organizó con éxito 
la Asamblea 82 en Cartagena.
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2014

PRESENCIA EN BRASIL
Por primera vez en un 
Mundial de Fútbol, la 
Policía de Colombia 
hace presencia en las 
calles de Brasil para 
acompañar y proteger 
a sus compatriotas.

2013

PREMIO MUNDIAL
La Policía de Colombia se 
convierte en la primera del 
mundo en ganar el premio ‘Reina 
Sofía’, en reconocimiento a su 
plan de prevención contra la 
droga. También se crea el Centro 
Integrado de Información e 
Inteligencia, para fortalecer la 
seguridad ciudadana.
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los niñosSiempre con 

Corría el año 1983 cuando un 
carismático policía, el dra-

goneante Luis Gonzalo Ospina 
Noguera, decidió aprovechar el 
entusiasmo que despertaba entre 
los niños de Manizales para or-
ganizarlos, disciplinarlos y gene-
rar una cultura de valores entre 
ellos y sus padres.
Lo que hizo ‘Papá Oso’, así le 
decía los pequeños, fue sentar las 
bases de la Policía Cívica Juve-
nil, la cual fue reglamentada por 
el Ministerio de Defensa Nacio-
nal en 1998, tres años después de 
que su gestor muriera en un acci-
dente de tránsito.
A través de este exitoso progra-
ma, la Policía fomenta en los 
niños, niñas y adolescentes el 
respeto por los derechos de los 
demás y la defensa de los pro-
pios, fortaleciendo el espíritu 
cívico, la mutua ayuda y la coo-
peración, estableciendo óptimas 
relaciones entre la Institución y 
la comunidad.

El ingreso es voluntario y partici-
pan en actividades deportivas, ar-
tísticas y culturales y protección 
del medio ambiente, como com-
plemento a su educación formal 
y crecimiento en valores, como 
la solidaridad, generosidad, res-
ponsabilidad, veracidad, honesti-
dad y justicia, convirtiéndose en 
multiplicadores de lo aprendido 
en sus hogares y barrios.
Los padres de familia son el apo-
yo fundamental para el cumpli-
miento de todos los objetivos del 
programa, y se hace necesaria la 
organización de la asociación de 
padres de familia, con el fin de 
vigilar y administrar los recursos 
obtenidos de las diferentes acti-
vidades realizadas y del fondo 
por concepto de inscripción que 
aportan los niños.  Estos ingresos 
se utilizan en la remuneración de 
los profesores de cada modali-
dad: actividades de integración, 
lúdicas y turísticas, ceremonias 
académicas, elementos logís-
ticos y adquisición y manteni-
miento de instrumentos musica-
les y deportivos.

El ‘Papá Oso’ y la 
Policía Cívica Juvenil

Nunca se conocieron, pero 
ambos compartieron una 

misma tragedia y un mismo ho-
nor: padecer penosas enfermeda-
des y ser los coroneles más jóve-
nes de la Policía Nacional.
El primero de ellos, el niño Ma-
nuel José Daza García, de tan 
solo 7 años, murió feliz meses 
después de haber logrado mate-
rializar el sueño más grande de 
su corta existencia: ser policía. Y 
no fue cualquier policía. En una 
imponente ceremonia, idéntica a 
la de cualquier graduación o as-
censo de oficiales, efectivos de la 
Escuela de Carabineros Alejan-
dro Gutiérrez, de Manizales, lo 
nombraron coronel de la Institu-
ción.
Montado a caballo, metido entre 
su uniforme a la medida y en me-
dio de una formación impecable, 
de notas marciales y de centena-
res de aplausos, el pequeño coro-
nel recibió todos los honores y se 
despidió de su tropa. Su felicidad 
llegó hasta la televisión, donde 
dio sus primeras declaraciones 

como oficial.
Poco a poco, el agresivo cáncer 
le fue minando sus fuerzas. Y 
allí, hasta su última morada, fue 
acompañado por un séquito de 
policías tristes. Se fue y dejó al 
mando a otro pequeño coronel, 
de tan solo 12 años, que también 
lucha por su vida en Marinilla 
(Antioquia).
El adolescente Vicente Giraldo 
Rincón, quien sufre del síndrome 
de Seckel o ‘enanismo cabeza 
de pájaro’, una rara enfermedad 
congénita que diezma su cuerpo, 
también recibió el grado de coro-
nel en el comando del Departa-
mento de Policía Antioquia.
También era su sueño y, a pesar 
de su precario estado de salud, 
ese día se sintió más aliviado que 
nunca, se puso su uniforme de 
coronel y hasta ‘despachó’ desde 
el escritorio del comandante.
Presidió una formación en la Pla-
za de Armas y terminó su recorri-
do en brazos de su señora madre, 
para así emprender el retorno a 
casa con unas cuantas lágrimas 
de felicidad y un: “Gracias Poli-
cía Nacional por el día más feliz 
de vida”.

El sueño de dos 
pequeños coroneles

PROTEGEMOS EL FUTURO DEL PAÍS

EUSEBIO PARDO Y PARDO, sin duda alguna, ha sido el policía más pequeño del mundo. Medía 1,05 metros y fue agente de la Policía Nacional a partir de 1947. Se sabe que 
este gigante del servicio, nacido en Choachí (Cundinamarca), se desempeñó en 1952, cuando tenía 35 años de edad, como proveedor del casino de oficiales de la Escuela de 
Cadetes de Policía ‘General Francisco de Paula Santander’.

EL POLICÍA MÁS BAJITO DEL MUNDO

La respuesta fue sorprendente. 
Más de 16.000 colombianos 

se inscribieron este año para par-
ticipar de la iniciativa ‘Policía por 
un día’, liderada por la Oficina de 
Comunicaciones Estratégicas de 
la Policía Nacional.
La estrategia, que busca poner 
a los ciudadanos en los zapatos 
de policías de Antiexplosivos, 
Carabineros, Guías Caninos, Es-
cuadrón Móvil Antidisturbios,  
Comando de Operaciones Espe-
ciales y de Operaciones Especia-

les en Emergencias y Desastres, 
nació el año pasado y se efectuó 
en Bogotá.
En 2014 se amplió a Medellín, 
Cali, Barranquilla y Bucaraman-
ga, de donde los seleccionados 
viajaron a Bogotá para ponerse 
uniformes y actuar como poli-
cías reales en las instalaciones 
de la Escuela de Policía ‘General 
Francisco de Paula Santander’. Al 
encuentro asistieron incluso acé-
rrimos críticos de la Institución, 
quienes calificaron de “inolvida-

ble” esta experiencia de vida. Para 
el año entrante se tiene programa-
do descentralizarlo y efectuarlo en 
15 ciudades. Y para el año 2016 se 
intentará realizar con participantes 
policiales de siete países.
La exitosa experiencia tiene su 
versión interactiva. Cualquier 
ciudadano puede entrar la página 
www.policiaporundia.gov.co y ser 
‘Policía por un día’. Allí encontra-
rá recreadas cinco historias reales, 
que pondrán a prueba del ciber-
nauta su olfato policial.

16.000 inscritos en ‘Policía por un día’
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